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RESUMEN  

  
El presente texto es una aportación teórica que parte de la idea de que la Educación Social, como 

saber pedagógico en acción, pretende incidir en la vida de las personas y comunidades, desde una 

perspectiva y con una finalidad educativa, para la consecución del bienestar y el reconocimiento 

de su dignidad como personas. El trabajo socioeducativo con infancia, adolescencia y juventud, 

además de pretender incidir educativamente en estos colectivos, debe generar en el contexto 

donde se produce el acto socioeducativo diversas capacidades que inviten a los actores sociales 

participantes del entorno a contribuir al acto educativo y social. De este modo, proponemos cuatro 

capacidades de las que los elementos del tejido social intervinientes en el acto socioeducativo 

deben participar. Una capacidad racional, vinculada con la reflexión y el saber pedagógico, es 

decir, proponemos como necesaria la acción de la educación social en la facilitación del uso de 

los recursos cognoscitivos y reflexivos de personas y comunidades; se trata de generar y 

establecer análisis basados en procesos racionales. Una capacidad relacional, que se desarrolla a 

partir de la interdependencia de las personas y grupos sociales para su desarrollo social, tratando 

de construir vínculos que sostenga el desarrollo de las personas; se trata de generar y establecer 

relaciones con personas y comunidades. Una capacidad política, entendida como la capacidad que 

tienen las personas para superar las desigualdades; en este sentido, la capacidad política tiene que 

ver con procesos de participación y cooperación comunitaria; se trata de generar y establecer 

dinámicas de incidencia y organización social en base al bienestar. Por último, una capacidad 

ética, que atraviese las formas de relación y convivencia, a partir de un saber ético que impregne 

las relaciones de valores universales para la defensa de derechos de todas las personas; se trata de 

generar y establecer reflexión en torno a valores universales para el bienestar común y la 

dignificación de las personas. Este modelo de capacidades pretende servir como una guía de 

coordenadas para el establecimiento de buenas prácticas con este colectivo. 
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